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			SINOPSIS 


			 


			Después del fenómeno de ventas de La buena suerte, Álex Rovira y Fernando Trías de Bes creían haber logrado el éxito y, con él, la libertad para vivir conforme a sus deseos. Sin embargo, todavía les quedaba un largo camino hasta alcanzar algo más importante:  la libertad vital. 


			En este libro, los autores nos descubren las claves para desprendemos de creencias limitantes y cómo lograr las siete llaves que nos permitirán vivir conforme a nuestra esencia: la llave de la creencia, la llave del juicio, la llave del logro, la llave del disfrute, la llave de la entrega, la llave de la identidad y la llave del ser. En este viaje de liberación nos acompaña al inicio de cada capítulo «El enigma de las siete llaves», un relato inspirador al estilo de Las mil y una noches. 


			Porque el secreto no es ser libre, sino no ser esclavo. Una vida plena solo es posible desde la libertad vital. 
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			A los maestros y pensadores 


			que nos ayudaron a descubrir 


			las siete llaves de la libertad 


			

	    

	 	
	    
             


			INTRODUCCIÓN 


			 


			Cuando escribimos nuestro primer libro, La buena suerte, éramos dos treintañeros. De eso hace ahora dieciocho años. Trabajábamos juntos en una empresa propia, dedicada a la investigación de mercados. Nos iba muy bien profesionalmente. Pero los dos teníamos otras inquietudes, otros deseos, otros sueños. 


			El éxito de aquel libro fue imprevisible. Millones de copias. Más de cincuenta idiomas. Varios premios internacionales. Libro número uno en ventas en Japón. Estuvimos de gira por Estados Unidos, el centro de Europa, Asia... Cientos y cientos de entrevistas. Nos llovían solicitudes de toda índole. Productores de cine y televisión nos ofrecían series, películas. Se escribió una opereta basada en el libro y se hicieron múltiples textos para teatro. 


			El día en que finalizamos la promoción, creíamos que habíamos logrado el éxito y, con él, nuestra libertad para vivir conforme a nuestros deseos más profundos. 


			¡Qué ingenuos! 


			A pesar de nuestros éxitos, muchos aspectos de nuestras vidas, tanto en lo profesional como en lo personal, estaban condicionados por las expectativas depositadas en nosotros, por lo que otras personas, sin darse cuenta, nos habían trasladado a lo largo de nuestras vidas. 


			Éramos unos afortunados, unos privilegiados. Pero nos faltaba mucho por aprender y recorrer para descubrir los verdaderos caminos de la libertad vital. No éramos conscientes de que, incluso entonces, creyendo que nuestras vidas eran idílicas, actuábamos condicionados por las circunstancias, por el contexto y por los acontecimientos. 


			Tener éxito no significa ser libre. Esto teníamos todavía que descubrirlo. Porque la libertad vital va mucho más allá de los éxitos y del dinero. Incluso de los hitos personales y profesionales. 


			Puede tenerse libertad de decisión, libertad personal o económica. Pero la libertad vital es otra cosa. Es algo más profundo y estructural. Sin ella, cualquier otra libertad, incluso la económica, incluso el éxito más notorio, no proporcionan la felicidad. 


			Hoy, casi dos décadas después, los autores estamos ya en la cincuentena. Hemos vivido, amado, llorado y sufrido, como todas las personas. Y, sobre todo, hemos luchado mucho, cada uno en nuestros ámbitos, por abrirnos camino en la vida conectando con nuestra fragilidad humana. 


			Tenían que pasarnos muchas cosas. Algunas de gran dolor: enfermedades de nuestros hijos, enfermedades graves propias, procesos de separación matrimonial, muerte de los padres en procesos degenerativos lentos, depresiones de personas de nuestro entorno, suicidios de seres queridos y muertes de amigos cuando no toca y como no toca. 


			Es decir, la vida nos tenía que dar muchas vueltas de campana. Y nos las ha dado. 


			Nuestros errores y aciertos nos han traído hasta aquí. 


			En estos años, los dos hemos descubierto que, si bien ese temprano éxito editorial fue un gran primer paso vital, todavía nos quedaba un largo camino por recorrer para conquistar nuestra libertad vital. Y todavía nos queda, porque la libertad vital es un camino vivo que, como cantó Machado, se hace al andar. Paso a paso, con humildad y voluntad de consciencia. 


			Durante este tiempo hemos ido descubriendo que la libertad vital requiere desprenderse de algunos grilletes que te esclavizan, a menudo sin darte cuenta. Y para abrir cada uno de esos grilletes hacen falta llaves. En nuestro proceso vital y experiencial, hemos identificado siete. Siete llaves que, en el periplo de la vida, nos han ayudado mucho a liberarnos de muchas cosas. Y eso es lo que queremos compartir contigo. 


			No nos importan las etiquetas. Este no es un libro de autoayuda o de crecimiento personal. Y tampoco es un libro sobre asertividad. 


			Este es un libro que contiene elementos de autoconocimiento, pero también de ética, de filosofía, de psicología y, especialmente, de humanismo. El humanismo entendido como un subrayado de lo radicalmente humano, con sus luces y con sus sombras, y con la humildad de querer ver claro para poder compartir el regalo de ser seres humanos. 


			Pero, ante todo, este es un libro de lo aprendido a través de nuestras vivencias y aprendizajes. No escribimos estas líneas solo desde la teoría, sino desde la vivencia, desde la experiencia propia en este viaje de la vida en el que el destino es la propia esencia, la conexión con la verdad que nace de la voluntad de comprender, de no hacer daño y de amar, si es posible. 


			Nuestros aprendizajes están aquí expuestos, de una forma ordenada y práctica para ti, para que puedas también profundizar en tu propia libertad vital y en tu felicidad y, en la medida de lo posible, beneficiarte de todo lo que en estos casi veinte años hemos aprendido. 


			Muchas personas nos han ayudado a descubrir las siete llaves. 


			Hemos leído y reflexionado sobre lo vivido. Nos hemos formado. Nos hemos ayudado a nosotros mismos y nos hemos dejado ayudar por amigos, seres queridos y profesionales de la psicología. Hemos encontrado grandes maestros en la lectura y análisis de cientos –quizá miles– de libros de filosofía clásica y contemporánea, sociología y psicología. 


			En nuestro trabajo durante treinta años como mentores, consultores, formadores, emprendedores y empresarios, conferenciantes y escritores, hemos tratado con centenares, tal vez miles, de personas y, en muchos casos, hemos tenido que tratar un número incontable de proyectos alrededor de la innovación, de la transformación organizativa, del cambio cultural, así como de la transformación y mejora personal. Esas relaciones profesionales nos han ayudado. 


			Y lectores. Tantas bellas personas anónimas que nos leyeron y, a través de una intimidad regalada, quisieron compartir su relato existencial con nosotros. De esas personas aprendimos mucho también. 


			A veces por los golpes de la vida y otras veces porque te das cuenta de que debes hacerlo, es preciso cambiar de rumbo, de estación, de tren, de destino, de compañeros de viaje. En nuestro caso ha sido también así. Este es un libro en que, como en los libros de viajes, el autor comparte los lugares visitados para que el próximo viajero disponga de más recursos en su periplo. Pero siempre respetando su propio itinerario. Porque cada viaje es distinto. 


			La vida te golpeará sí o sí, es decir, la vida, por momentos, te hará daño, te causará dolor, pero la recreación constante del dolor, el instalarse en el sufrimiento, es opcional. La cuestión es qué puedes hacer para reducir en la medida de lo razonable y de lo posible el impacto del dolor y la recreación en el sufrimiento. 


			En efecto, la vida trae dificultades, pérdidas, crisis, desengaños enfermedades, contratiempos e incluso catástrofes. A todos. A nosotros también nos los ha traído a lo largo de nuestras vidas. Hemos sentido el dolor, y lo sentiremos, así como la dicha y la alegría. Es inevitable. Pero el sufrimiento es otra cosa. Es cómo decides vivir, interpretar e incorporar a la historia de tu vida ese dolor. 


			 

            
            • • •


			 


			El dolor es inevitable,  pero EL SUFRIMIENTO ES OPCIONAL. 


             

            
            • • •


			 


			A nosotros nos ha llevado años aprender y descubrir que un elemento esencial para nuestro crecimiento personal es la conquista de nuestra libertad vital. 


			La libertad vital a la que nos referimos aquí no es la libertad de expresión ni son las libertades fundamentales que puedan haber establecido la ONU o la Carta Magna de un país libre. Nos referimos a algo más profundo. La libertad entendida como aquello que te permite ser amo y dueño de tu propia vida. 


			La libertad vital de la que aquí te hablaremos no es libertinaje ni hacer lo que te plazca cuando te plazca. Es poder manifestar lo que sientes y piensas sin miedos ni represalias. 


			Tu libertad es tu autonomía. Tu libertad es tu espontaneidad, consciencia e intimidad. Tu libertad vital, como descubrirás en este libro, es tu capacidad de actuar, decidir, pensar, sentir y escoger sin limitaciones, propias o ajenas, impuestas y falsas. Limitaciones limitantes, nunca mejor dicho. Grandes inhibidores de tu potencia como individuo. 


			A los autores nos costó mucho entender que nuestra felicidad debía emanar de esa experiencia diaria de libertad vital, propia y compartida. O, dicho a la inversa, que nuestra infelicidad, o nuestros momentos de infelicidad, eran a menudo una consecuencia de no haber sabido desplegar nuestra libertad vital. O de no aceptar las consecuencias de nuestra libertad, que es otra forma de huir de la responsabilidad sobre nuestra propia felicidad y paz de espíritu. 


			¿Y por qué tantas personas, con o sin éxito, se sienten abocadas a vivir sin sentirse plenas? ¿Cuáles son las dificultades psicológicas, vitales y existenciales que impiden o dificultan ese sentimiento de plenitud? 


			Verás... A lo largo de nuestra educación, formación, vida en familia, formación religiosa, integración laboral, vida en pareja, vida social y demás formas, necesarias e inevitables, de evolución de nuestra persona, vamos recibiendo toda una serie de indicaciones, consejos, normas, órdenes, direcciones, valores y criterios que hacemos nuestros y que no necesariamente coinciden con lo que pensamos, necesitamos, deseamos o somos. 


			A nosotros también nos sucedió así. Es lo normal. Todos recibimos una herencia de creencias y condicionamientos. 


			 

            
            • • •


			 


			Asumir como propio lo que no lo es  desemboca en PERSONAS QUE,  sin saberlo, NO SON LIBRES. 


             

            
            • • •


			 


			Esa herencia, esa creencia sobre lo que eres, deberías ser o debes ser no coincide, a menudo, con lo que deseas. ¿Y cómo acceder a ese deseo? ¿Cómo saber lo que realmente quieres? 


			Permítenos hacer un breve paréntesis para explicarte algo clave en nuestro proceso de aprendizaje. 


			En una ocasión, nos formulamos esta pregunta: «¿Cuándo has realizado un cambio importante o trascendental en tu vida?». 


			La respuesta fue tan simple como demoledora. 


			Cuando habíamos tenido la valentía de decir que no. 


			Decir no a algo que atentaba contra nuestros más profundos deseos. Decirle no a aquello que te niega. 


			Ahí aprendimos algo: decir no a lo que te niega es decirle sí a la vida, decirle sí a tu libertad. 


			Esa es la clave de toda la cuestión. 


			Lo que en realidad te hace libre es decir no al «no ajeno» y, a través de esa negación, afirmarte a ti mismo. El no de los demás puede ser falso y lo importante es no hacerlo tuyo, no darlo por sentado, no tragártelo, no comprarlo. Esto no va de asertividad. Va de liberación. 


			Este concepto es fundamental si quieres comprender y ahondar en el descubrimiento de las siete llaves. 


			 

            
            • • •


			 


			TUS POSIBILIDADES solo aparecerán  cuando deseches las falsas creencias  que otros han elaborado acerca de ti. 


             

            
            • • •


			 


			Las siete llaves se logran a través siete noes, siete negaciones, siete grilletes que dejarás atrás, siete cerraduras que has de abrir por ti mismo. Esas negaciones en torno a lo que «eres» y «puedes ser» van a ser el principal mecanismo de afirmación de ti mismo y, a la postre, de tu libertad vital. 


			En este libro vamos a descomponer la libertad vital en una suma de siete llaves. Creemos que la conquista de la libertad debe realizarse de una forma diferente a lo que sobre libertad se ha escrito. No se trata de que la adquieras o la encuentres de forma directa. Se trata, llana y simplemente, de desechar todo lo que la impide. 


			Así, ¿qué creencias restringen tu libertad de elegir? ¿Qué prohibiciones te impones para impedir la satisfacción de tus deseos? ¿Qué proyecciones o expectativas sobre ti mismo te dificultan la plenitud de ser lo que estás llamado o llamada a ser? 


			Cuando se vive de espaldas a libertad vital, atentas contra tu propia esencia. 


			Creemos que la tesis de este libro es tan simple como poderosa, pero tiende a pasar desapercibida ante los ojos de todos porque andamos empeñados y obsesionados en encontrar la verdad, lo que somos, lo que deseamos. Y el secreto no es ser libre, el secreto es dejar de ser esclavo. La libertad es la ausencia de esclavitud. 


			A tu esencia, llegarás por descarte; a la felicidad, llegarás al saber lo que ya no quieres en tu vida, en definitiva, cuando seas consciente de aquello que te limita, humilla, hace daño, condena, somete, esclaviza, subyuga y, llevado al límite, te quita alegría, energía y vida, es decir, te mata. Porque la sabiduría del no es la sabiduría del sí a la vida. 


			Menos por menos es más, dice la fórmula matemática. 


			Y en nuestra vida, esta fórmula cobra también mucho sentido: la negación de lo que nos niega es lo que nos afirma. 


			La negación de tu miedo da luz a tu libertad. La negación de tus malos hábitos da luz a tu salud. La negación de tus malas relaciones da luz a tu autoestima. La negación de la pereza y de la inercia da luz a tu realización. Dejar de alimentar a nuestro ego da luz al nuestro verdadero ser. 


			¿Por qué sostienes en tu vida venenos que te matan en los ámbitos de la salud, las relaciones (conocidos, amigos y familia), los hábitos de vida o el trabajo? 


			Si no estableces una frontera al otro, serás invadido. 


			No se trata del no gratuito del rebelde sin causa. No hablamos de un no sistemático. Un no sistemático es destructivo. Todo lo contrario: tu no a la negación ajena elimina las limitaciones de lo que estás llamado a ser y en ese proceso te afirmas a ti mismo. 


			Comprender cómo se abren esos siete grilletes, esas siete cerraduras, constituye una forma de poner límites, de establecer una frontera para tu dignidad, integridad y realización. 


			Leer este libro te servirá para dos cosas. Para valorar si tu libertad vital está o no mermada y, en caso afirmativo, comprender por qué y ponerle remedio. 


			Una libertad vital plena te proporcionará independencia vital y una mayor capacidad de dirigir tu vida hacia la plenitud. 


			Este libro no pretende tu diagnóstico personal, sino contribuir a la mejor comprensión de ti mismo y de los factores limitantes que, debidamente anulados, te permitirán ganar la independencia vital que, a la postre, te proporcionará una vida más plena. 


			Un relato te acompañará durante todo el libro: El enigma de las siete llaves. Se trata de un breve cuento que servirá de «aperitivo» a cada una de las llaves. Esta pequeña pero inspiradora fábula, que años atrás consideramos la posibilidad de publicar como un libro independiente, está pensada en forma de enigma. Está inspirada en la tradición de los cuentos de Las mil y una noches, y tendrá su desenlace tras completar todos los capítulos. 


			Esperemos que disfrutes. 


			Empezamos el viaje hacia tu libertad vital. 
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			EL ENIGMA DE LAS SIETE LLAVES 


			 


			Hace muchos años, en el Lejano Oriente, vivía un monarca  que reinaba sobre su pueblo con armonía y autoridad. 


			Al rey le gustaban sobremanera acertijos, retos y enigmas: pensar sobre ellos, buscar las posibles soluciones y, especialmente, el  regocijo de acertarlos. Tal era su afición, que se dedicó a crear e idear  sus propias adivinanzas. Inventaba acertijos todos los días, y los  compartía con sus ayudantes, sirvientes y súbditos. 


			Los enigmas del rey se hicieron famosos. 


			Todos los años, coincidiendo con su aniversario, tenía la costumbre de indultar a alguno de los condenados que cumpliesen  condena por algún delito cometido. Para ello, este debía resolver un  enigma creado por el mandatario. De esta suerte, reducía la pena  de aquellos que observaban un buen comportamiento. No les ponía  retos demasiado difíciles. Tal era la magnanimidad del rey. 


			El año en que cumplió medio siglo era un año especial. Así que  el rey consideró oportuno que el indulto fuese también muy especial. No reduciría la condena del afortunado que acertase su adivinanza en uno o dos años, sino que, antes de las excepcionales  fiestas y celebraciones de su cumpleaños, daría la oportunidad de  liberar a un condenado a cadena perpetua. Por supuesto, el enigma  que tendría que resolver estaría en consonancia con la magnitud del  premio. Sería un enigma más difícil que cualquiera de los anteriores. El más difícil de todos. Dedicó un año entero a idearlo. 


			De todos los reos, escogió a uno llamado Ibrahim. Cumplía  condena por haber intentado sustraer las joyas del propio monarca,  algo que estaba considerado sacrilegio en su reino. 


			Llamó a Ibrahim ante sí y le dijo: 


			–Los presos sabéis que todos los años doy la oportunidad de  obtener el indulto a un reo. Este año, tú eres el escogido. 


			–Oh, sabia majestad, pero yo cumplo cadena perpetua. 


			–Por eso mismo, Ibrahim. Cumplo cincuenta años y es un  momento especial. Tú atentaste contra mí y a ti te doy la oportunidad de obtener la libertad. Pero, para ello, deberás resolver un  enigma. 


			Ibrahim se estremeció. Podía ser perdonado por su delito y alcanzar la libertad. 


			–Mi gratitud es absoluta. Acepto el reto. 


			–Bien, Ibrahim. Es un enigma difícil. Pon toda la atención en  esta historia. Y, especialmente, en lo que cada personaje diga, pues, como sabrás, en todos los acertijos, la solución está en la propia narración. Puedes sentarte. 


			Ibrahim se sentó en la alfombra y, rodeado de un centenar de  ayudantes, sirvientes y otros súbditos, puso toda la atención. 


			El rey se puso en pie, respiró hondo y empezó su acertijo, el  cual tenía forma de cuento. 


			 


			* * *


			 


			Un hombre se halla en un palacio. La puerta para salir del  palacio está cerrada. No hay ventana ni apertura alguna. Los muros están hechos de piedra y son imposibles de derribar. La única salida posible es abrir la puerta del palacio. La puerta consta  de siete cerraduras, así que el habitante del palacio debe encontrar  las siete llaves correspondientes a los siete cerrojos. El palacio es  enorme. Lleno de recovecos, torreones, bibliotecas, cocinas, armarios, decenas de estancias, establos, despensas... Las siete llaves  podrían estar en cualquier parte, incluso metidas entre las juntas de  las piedras de los muros, entre los tapices, tras los cuadros, dentro  de las armaduras, tras las pinturas, en el interior de las esculturas,  en el interior de cualquier recoveco de cada uno de los miles de escalones que recorren la edificación... Una persona podría dedicar tres  vidas a buscar y, con suerte, daría tal vez con una de las siete llaves.  A lo sumo. 


			El habitante del palacio no está solo. En los sótanos hay siete  mazmorras. En cada una, hay un prisionero. Las siete llaves que  corresponden a las cerraduras de sus celdas son precisamente las  mismas que abren cada uno de los cerrojos de la puerta principal  que conduce al exterior y a la libertad. Por tanto, si el habitante  encerrado en el palacio logra liberar a los siete prisioneros de sus  celdas, podrá salir del palacio. En caso contrario, quedará encerrado  en el interior de por vida. 


			El hombre baja hasta las mazmorras con tal de hablar con ellos  y obtener alguna pista de dónde están escondidas las siete llaves. 


			Desciende por las escaleras, portando una antorcha en la mano. Tras bajar cuatro niveles bajo tierra, alcanza un pasillo largo y frío, vagamente iluminado por unas antorchas. Frente a él, a lo largo de una galería, están las siete celdas contiguas, con los siete prisioneros. 


			El habitante se dirige a la primera de ellas. 
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			PRIMERA CELDA 


			

			El rey prosiguió narrando el enigma a Ibrahim, que escuchaba  atentamente. 


			

			* * *


			

			En la primera de las celdas hay un hombre de rostro confuso,  meditabundo y que, hablando para sí, dice: 


			–Siempre que algo es cierto, también es falso. Aunque podría  resultar lo contrario. Porque lo contrario es tan verdadero como falso, es lo opuesto de la verdad. 


			El habitante de la edificación lo interrumpe: 


			–Disculpa, ¿puedo preguntarte por qué estás encerrado en esta  celda? ¿Cuál es tu delito? ¿O acaso fuiste hecho prisionero en una  batalla contra los ejércitos enemigos? 


			–Oh, no, no, nada de eso –responde el hombre dubitativo y de  ojos hundidos–. Yo estoy aquí encerrado y no puedo salir porque es  imposible abrir la puerta: la llave de mi celda no existe. 


			–Pero, entonces, ¿cómo te encerraron? –pregunta el habitante  del palacio. 


			–Pues no lo sé. Digo yo que la fundirían o la destruirían después de encerrarme. O la lanzarían al mar. Pero es un hecho  irrefutable. Al igual que el sol sale todas las mañanas o el agua es  líquida, la llave de mi mazmorra ya no existe. 


			–Pero ¡eso no puede ser! Tu llave corresponde a una de las  siete cerraduras de la puerta principal del palacio. Así que está en  alguna parte de esta edificación. ¡Seguro! 


			–Si así es –le responde el prisionero–, encuentra la llave de mi  puerta y te creeré. 


			–Es imposible encontrar la llave sin indicaciones. Dame alguna pista de dónde puedo encontrarla. 


			–Ojalá lo supiera. Pero esa información parte de una falsedad.  La llave no existe. Olvídala. 


			Y, acto seguido, da media vuelta y se pone a dar vueltas en el  interior de la celda mientras repite: 


			–Siempre que algo es cierto, también es falso. Aunque podría  resultar lo contrario. Porque lo contrario es tan verdadero como falso es lo opuesto de la verdad. 


			El habitante del palacio suspira hondo. Las llaves han de existir por fuerza y hallarse en alguna parte. Eso piensa el protagonista del enigma. 


			

			* * *


			

			«¿Proseguimos, Ibrahim?», le preguntó el rey al reo que debía  descifrar el enigma de las siete llaves. 
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			ESCLAVOS DE FALSAS CREENCIAS 


			

			Antonio tiene cuarenta y cuatro años. Es el mayor de tres hermanos, todos varones. Su padre tenía una pequeña imprenta en la que trabajaba más de doce horas cada día para sacar adelante a la familia. Era un hombre muy trabajador y emocionalmente poco expresivo, pero determinado a tirar de su familia hacia delante y a dar a sus hijos una buena formación. Su madre, por el contrario, era muy cariñosa y entregada, siempre disponible para su familia, generosa, alegre, voluntariosa, amable y muy sacrificada. Se desvivía por complacer y cuidar a los suyos. 


			Hoy, Antonio es padre de tres hijos de catorce, doce y ocho años. Se divorció hace apenas un año y echa mucho en falta la presencia de sus hijos desde el momento de la instauración del régimen de custodia compartida, y ello hace que se sienta muy mal. A pesar de que habla con ellos a diario, siente un gran dolor en su corazón por no poder compartir la vida con ellos nada más que en semanas alternas. 


			A ello se suma el hecho de que se ha instaurado en él la creencia de que es un mal padre por no poder acompañarlos en su cotidianidad y porque siente que un buen padre debe estar permanentemente al lado de sus hijos, cuidándolos y entregado a ellos las veinticuatro horas del día, tal y como hacía su madre con él y con sus hermanos. 


			Quienes le conocen saben que es un padrazo, pero ven con tristeza cómo su amigo sufre y se instala en él un relato de autoculpabilidad, cuando no debería ser así. Pero Antonio parece no atender a los argumentos que le dan su familia y amigos, y vive inmerso en una creencia sobre sí mismo que va socavando su autoestima lenta, pero persistentemente. 


			Antonio tiene falsas creencias sobre sí, las cuales le llevan a sufrir y a sentirse culpable por algo que no existe. Él es un buen padre a la vista de todos los que le conocen y, lo que es más importante, el propio reconocimiento y amor que le profesan sus hijos es la más clara evidencia de ello, pero su nivel de autoexigencia parental es tan elevado, que sus creencias sobre lo que debería llegar a ser como papá le están hundiendo cada día más. Sus falsas creencias crean una enorme culpa que limita su capacidad de ser feliz y de compartir esa felicidad con sus hijos. Su falsa creencia fundamental es que un buen padre debe ser abnegado y sacrificado, tal y como él vivió en su marco de referencia parental. 


			«¿Me querrán el día de mañana? ¿Soy un buen padre? ¿Les estoy dando todo lo que siento que se merecen y les debo dar? Siento que no estoy a la altura...» 


			Este es el relato de su voz mental que socava la autoestima y el estado de ánimo de Antonio, día sí, día también. 


			Antonio está condicionado por falsas creencias, por ideas y pensamientos que ha asumido como ciertos, pero que en realidad no lo son. Y toda falsa creencia se convierte en un límite para la realidad percibida y pensada. Toda falsa creencia deviene una creencia que nos limita y que, eventualmente, nos castiga. 


			Las falsas creencias no te permiten pensar de forma libre. Ubican a tu mente en un universo de pensamientos limitantes que son a menudo autolesivos, que te hacen daño. Cuando tu pensamiento está viciado y sesgado por falsas creencias, te conviertes en su esclavo e inconscientemente te encierras en una jaula de limitaciones y sufrimiento. 


			Si le preguntas a Antonio si su pensamiento es libre, te dirá «por supuesto que sí», que no tiene ningún problema, que es capaz de pensar correctamente y que su sentido de la realidad es óptimo y correcto. Esa es la tragedia que vivimos cuando nuestra libertad de pensamiento está dañada por nuestras falsas creencias. 


			
            
            • • •


			

			Las falsas creencias impiden LA LLAVE DEL PENSAMIENTO. 


            
            
            • • •


			

			¿QUÉ ENTENDEMOS POR  FALSA CREENCIA? 


			

			Antes de definir qué es una falsa creencia, debemos comenzar por definir qué es una creencia. 


			Una creencia es una idea o pensamiento que se asume como verdadero. Es, en consecuencia, una certeza, una convicción que tienes sobre algo o sobre alguien. Por lo tanto, una creencia es una verdad subjetiva no discutible o difícilmente debatible, que normalmente te resistes a poner en tela de juicio y a cambiar porque se instala en tu mente como algo incuestionable, esencial y estructural. 


			Pero ¿qué ocurre si esa creencia es falsa, es decir, si es una automentira que sostienes continuamente y que te aleja de la realidad? Pues que tu capacidad de percepción, de pensamiento, de reflexión y de conclusión lúcida queda tocada de muerte y, en consecuencia, puedes llegar a cometer muchos errores porque no ves lo que es. Ves lo que crees que es. 


			Los errores aumentan, se multiplican, porque dejas de pensar con rigor y sentido de realidad. Es como si tomas decisiones durante una travesía con un GPS averiado. Te equivocas, no sabes que te equivocas y


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

			
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

            
            
            

			

	    

	

		
			
					¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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